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      La clave de la verdadera belleza comienza por escuchar los mensajes profundos de tu piel.

    


    La palabra cosmética proviene del término de origen griego cosmos, que significa ‘orden bello’. Fue la Dra. Inma Nogués quien compartió conmigo esta perspectiva. Con una comprensión holística* de la salud humana, me señaló cómo la cosmética puede ir de lo más superficial a lo más profundo, y ambas dimensiones son igualmente válidas. Sin embargo, la manera en que abordo el cuidado de la piel a través de mi método Cosmética Emocional® toca, según sus palabras, una profundidad esencial. Esta apreciación me reafirmó en un camino que, en sus inicios, era muy poco transitado y a contracorriente, fortaleciendo mi convicción de que es posible ir más allá del uso externo de productos para el cuidado de la piel.


    Durante años hemos creído que cuidarse la piel consistía en aplicarse cremas, sérums, elixires. Las mejoras que nos ofrece el mercado cosmético, ya se trate de productos con nuevos activos químicos o vegetales como el colágeno, el ácido hialurónico o la vitamina C, la niacinamida, el bakuchiol, etc., ya se trate de técnicas que incrementan el poder de penetración de los activos en la piel, como los compuestos liposomados, la nanotecnología, etc., pueden dar la falsa impresión de que se pone a nuestro alcance todo cuanto podemos hacer por y para nuestra piel. De lo químico a lo natural, de lo animal a lo vegano, ¿qué más puede ofrecernos la cosmética?


    Es una industria que mueve globalmente 800.000 millones de dólares anuales1 en torno a promesas, estudios clínicos y algo de hedonismo, mientras explota una realidad oculta detrás de cada compra: el miedo a envejecer, el deseo de retrasar o atenuar, al menos, los signos del envejecimiento. ¡Todos ansiamos el elixir de la eterna juventud! Es por ello que la esperanza de vernos jóvenes, de lucir una piel brillante, hidratada, sin manchas ni arrugas, sigue sosteniendo nuestras inversiones en productos y tratamientos, aunque las promesas de la industria cosmética no siempre se cumplen, como sabemos bien. En mi opinión, esto se debe a que el foco de atención se dirige al lugar equivocado. Se siguen buscando fuera los secretos de una piel perfecta, cuando la raíz de su desarmonía proviene del interior.


     


     


    Cuando decidí crear, en el año 2016, el método Cosmética Emocional®, mi principal motivación era proponer un camino completamente diferente al que destilaban los anuncios de los principales referentes del mundo del beauty: dejar de sufrir por el aspecto físico, abandonar la lucha por encajar en el canon de belleza hegemónico, aprender a querernos tal como somos, sintonizar con nuestro mundo emocional, todo esto alineado con la práctica del skinimalismo.* Veía con claridad que el hecho de aceptar el paso de los años con bienestar abría una nueva dimensión alrededor de la cosmética y del cuidado personal.


    Recibí con ilusión el despunte del movimiento del WellAging* porque, como yo, abogaba por un tipo de cuidado personal centrado en el bienestar integral, y no en la lucha contra los signos de la edad. Pero pese a que una nueva conciencia se iba abriendo paso muy lentamente, el bótox, las infiltraciones y las cremas que prometían la eterna juventud seguían siendo los productos más demandados. La mirada continuaba puesta en el mismo objetivo: frenar el envejecimiento y parecer más joven, olvidando añadir a la ecuación el cuidado emocional.


     


     


    Mi mensaje del cuidado emocional de la piel en un mercado «convencional» que mueve cientos de millones de dólares en la búsqueda del elixir milagroso parecía, en el inicio, una propuesta un tanto naif. No se terminaba de comprender plenamente que este método no solo promovía el bienestar emocional, sino que era eficaz para frenar el envejecimiento y atenuar arrugas, y de manera mucho más radical que los productos usuales, ya que iba a la raíz del problema. Esto no me desanimó, pues aunque había poca conciencia de esto por aquellos años, importantes científicos respaldaban con sus últimas investigaciones la estrecha relación entre el aspecto de la piel y las emociones. Estaba convencida, además, de que no era posible estar en una lucha permanente contra uno mismo, persiguiendo ideales de belleza ajenos, consumiendo marketing y verdades a medias sobre lo que realmente implica el cuidado de nuestra piel.


    Seguí indagando cuidadosamente sobre qué había detrás de las promesas cosméticas que nos rodeaban. Constaté que no existía ni un solo mensaje que me alentara a mirarme al espejo y gustarme, tampoco había un plan preventivo ni una filosofía coherente ni un acompañamiento a largo plazo ni una mirada holística ni nada de lo que durante más de diez años de formación en Naturopatía, Terapia Floral y Descodificación Biológica había aprendido, y que resulta indispensable para el cuidado y aspecto de la piel.


    Como consumidora, veía que el mercado en torno a la belleza se aislaba en un mundo de necesidades y mensajes de los que poco podía aprender. Como naturópata, no podía ignorar la evidencia que veía diariamente en mi consulta: cuando trabajaba con una paciente su estado emocional, el aspecto de su piel mejoraba muchísimo. Empecé a experimentar con preparados personalizados en los que añadía un activo que incidía directamente en la frecuencia emocional de la persona, obteniendo logros sobresalientes. Estos resultados empíricos estaban, además, respaldados por estudios científicos que constatan que la piel no es un órgano aislado que funciona de manera independiente o que solo responde a cremas ricas en ácido hialurónico: la piel responde a todo lo que nuestro cerebro dice.


    Sin ir más lejos, el estrés sostenido en el tiempo que sufre algo más del 40 % de la población mundial genera altos índices de cortisol que se traducen en falta de brillo, sequedad, irritación, enrojecimiento de la piel, tal como apunta la dermatóloga y psiquiatra Amy Wechsler: «El exceso de cortisol descompone el colágeno, aumenta la pérdida de humedad, provoca inflamación, dilata los vasos sanguíneos, ralentiza la renovación celular y aumenta la producción del sebo».2 Por su parte, el doctor Francisco Tausk, también dermatólogo, especialista en psicosomática cutánea, profesor y autor de varios libros, señala, por ejemplo, la correlación entre el estrés y la evolución de la psoriasis: «En mi trabajo de investigación y como tratamiento, llegué a utilizar la hipnosis en casos de psoriasis, obteniendo resultados en los que los pacientes altamente hipnotizables mejoraron sensiblemente su condición».3


    En cuanto a la insatisfacción, con una incidencia similar al estrés en términos porcentuales, anula la secreción de endorfinas, que se manifiesta en la piel como disminución del brillo y pérdida de calidad.


    Gracias al aval de estos y otros descubrimientos recientes, la cultura del bienestar, con un enfoque en lo natural y el cuidado de la piel, ha comenzado a ganar terreno, abriendo paso a nuevos tratamientos y métodos para cuidar la piel. Los rellenos como Aquamid® han sido gradualmente reemplazados por técnicas menos invasivas, mientras vamos integrando cada vez más que sentirse sano y estarlo también es sinónimo de belleza.


    Cuando hablo de estar sano no me refiero únicamente al plano físico, que es lo primero que nos viene a la mente cuando leemos la palabra salud, y asociaciones obvias como comer saludable o hacer deporte. Estar sano empieza con el cuidado de un elemento crucial, que es, además, la verdadera llave que retrasa el proceso de envejecimiento de la piel: el cuerpo emocional. Este conforma la base de un iceberg del cual solo vemos la punta.


     


     


    Si consideramos el cuidado de la piel desde una disciplina como la descodificación biológica, que afirma que el síntoma es la respuesta a través de la cual el cuerpo expresa su emocionalidad reprimida, los problemas que afectan a la piel —sean sequedad, rosácea, acné o flacidez—, son mensajes que ella quiere transmitirnos: son avisos acerca de lo que está sucediendo en nuestro interior. Los síntomas, cualquiera que sea su índole, son una llamada de atención desesperada de nuestra biología que nos alerta sobre un conflicto que estamos viviendo desde el estrés.


    Después de este breve repaso, ¿dónde piensas que debemos poner la atención a la hora de cuidar nuestra piel?


    La pandemia de 2020 fue una etapa de gran aprendizaje. Las pieles cambiaron
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  Una guía revolucionaria que une el bienestar emocional con el cuidado consciente de tu piel, revelando los secretos para una belleza más auténtica y duradera.


  Durante años hemos creído que cuidar la piel consistía únicamente en aplicarse cremas sofisticadas y someterse a interminables tratamientos. Buscábamos en el exterior los secretos para una piel perfecta, sin darnos cuenta de que la verdadera clave está en escuchar los mensajes profundos de la piel e interpretar su lenguaje. Cosmética Emocional te invita a replantearte la forma en que cuidas tu piel y te ves en el espejo.


  Gisella Gil Buxadé ha creado un método revolucionario para el cuidado de la piel en el que tus emociones y la energía juegan un papel central. La verdadera belleza comienza en nuestro interior. Gran parte de lo que le ocurre a nuestra piel está relacionado con nuestras emociones y la manera en que nos tratamos. Gisella nos propone ir más allá de los síntomas para descubrir las verdaderas causas que se esconden debajo de la superficie.


  Cosmética Emocional te brinda herramientas prácticas para nutrir tu piel desde adentro, que integran en el cuidado diario de la piel la profunda conexión entre tus emociones, cuerpo, mente y espíritu. Con un enfoque holístico respaldado por la ciencia, nos muestra cómo la armonía interior y el cuidado consciente pueden transformar la salud y el aspecto de tu piel.


  «Gisella nos invita a un magnífico recorrido por la piel, nuestro órgano más extenso, revelando la belleza y perfección de la relación mente-cuerpo a través de un movimiento circular donde causas y efectos se entrelazan con nuestras emociones.» Ángeles Wolder Helling, psicóloga y formadora en descodificación biológica
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